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			Sinopsis

		

		
			Aprendemos a hablar desde pequeños, nos enseñan cómo pedir algo, cómo dar las gracias… pero no nos enseñan a escuchar ni a entender nuestro complejo mundo interior. Este libro, que el autor escribió diez años después de su gran éxito El poder de escuchar, es una invitación a conocer nuestro ser y a activar el pensamiento crítico para descubrir incluso nuestras sombras y secretos. El célebre periodista y presentador de Cala, de CNN en Español, nos enseña a escuchar(nos) para evolucionar y mejorar nuestras vidas.

			Considerado el nuevo Larry King hispano, Cala nos brinda un sinnúmero de consejos para escuchar nuestras verdaderas necesidades y sacar a la luz lo mejor de nosotros mismos. Saber escucharnos es una poderosa herramienta de autoconocimiento, y en este libro, el autor explica cómo podemos usarla para conocer y revisar nuestros pensamientos y emociones, mejorar la conexión con nuestro cuerpo, potenciar nuestras relaciones y activar nuestra intuición. A lo largo del libro, Cala considera todos los factores y aspectos que afectan la capacidad de escucharnos, desde las creencias limitadoras y autojuicios hasta la desconexión entre mente y cuerpo. Nos enseña cómo detectar y aceptar nuestras sombras y debilidades y destaca también que el autoconocimiento – la reconexión con nuestra versión más auténtica – es esencial para establecer relaciones sanas. Desde su infancia en Cuba hasta su consagración en los medios de los Estados Unidos, el personaje público comparte con nosotros no sólo su lado más personal, sino también el largo camino que lo llevó a cultivar el «tercer oído», para penetrar en el alma de sus interlocutores y oír su propia voz interior. Con esta herramienta universal, que el autor nos regala a los lectores, pondremos el mundo a nuestros pies y haremos posibles nuestros sueños.

			Cala nos brinda una visión inspiradora de cómo la escucha puede transformar el mundo que nos rodea. Con un mensaje claro y poderoso, el autor nos invita a convertirnos en buenos escuchas, no sólo de los demás, sino también y sobre todo de nosotros mismos. Es un libro fascinante y práctico que nos enseña la importancia de la escucha en nuestras vidas personales y profesionales. Con consejos útiles y ejercicios prácticos, Cala nos brinda una guía completa para aprender a escuchar y evolucionar en todos los aspectos de nuestra vida, y nos invita a convertirnos en buenos escuchadores para transformar el mundo que nos rodea.

			¿Estás listo para escuchar?

		

	
		
			El arte de escuchar(te)

			Descubre el poder transformador de la escucha profunda

			Ismael Cala
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			El arte de escucharte

			Este libro va dedicado…

			A ti, que pausas y escuchas,

			a ti, que encuentras mi voz

			y en ella hallas eco y candor.

			 

			A ti, paciente y atento,

			de mente y corazón abiertos,

			dispuesto a entender sin prisas

			lo que mi alma medita

			entre guiños y sonrisas.

			 

			A ti, que, en mí, ves un igual,

			un ser como tú, que siente

			y busca con paciencia y amor

			calar hondo en su interior.

			 

			Que este sea un canto sutil…

			a la noble y sabia escucha,

			esa que nos hace humanos

			y nos invita a fluir sin lucha.

			A vivir desde la magia,

			entre las musas y sabias…

			palabras que crean Consuelo,

			Confianza, Fe y Sosiego.

			 

			Recíbelo con gratitud…

			y practícalo cada día.

			Escucharte en la quietud

			convierte tu vida en Poesía.

			ISMAEL CALA

			Escrito en Cala Botanic Sanctuary, el 8 de septiembre de 2023
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			PRÓLOGO

			Lugares comunes

			Vengo a traerte una propuesta de viaje, para ver si quieres acompañarme y compartir contigo mi sentir. Quiero descubrir quién soy ahora después de todo este tiempo, poniendo atención a lo que quizá pasó desapercibido y que hoy puede que sea relevante. Quiero retroceder sobre mis pasos para empezar en el punto de partida. No soy de mirar atrás demasiado, pero en este caso es necesario para observar el camino recorrido, con la vista puesta en todo lo aprendido en el proceso. Llevo tanto tiempo mirando al objetivo, para no perderlo de vista, tantas zancadas poniendo atención al paso, para no tropezar, y deteniéndome para decidir bien, que ahora siento cierta dispersión, como si todo estuviera algo difuminado. Quizá es que ha perdido el sentido y ahora no lo entiendo del todo bien. Quizá es que estoy en otro plano donde los acontecimientos tienen para mí una nueva interpretación, otro valor. Es el momento, debo ir un poco más allá en esta «regresión a Ítaca». Digamos que el movimiento me lleva ahora a la quietud y de ahí a girar 180 grados para deshacer el camino. La ruta se me antoja apasionante. ¿Me acompañas? Busquemos esos lugares comunes en los que solemos confluir todos. Porque, en este viaje, quien más quien menos se ha hecho preguntas, ha cuestionado verdades absolutas y se ha sentido perdido. Llevo la mochila llena de experiencias vividas, emociones sentidas, motivos para vivir y celebrar. Seguro que tú también. Llevo además el corazón lleno de gratitud y muchas ganas de descubrir lo que me dejé en esta senda. ¿Quién dijo que no se puede volver atrás? Claro que puedo trasladar mi presente a lugares que emocionalmente han quedado anclados y modificar, adaptar, moldear aquello que quedó pendiente de resolver; así como recuperar lo que fuimos en esencia y que hoy nuestra existencia reclama para avanzar con más garra si cabe. Lo hago con alegría, sin fustigarme. Me siento bendecida por ello: avanzo y me entrego con devoción a mi propio recorrido vital. Ese que me hace estar donde estoy. Entendiendo las decisiones tomadas y sin juicio. Libre de cargas, solo por el mero disfrute de encontrarme y reencontrarme. Voy también ligera de resentimiento, culpa o apego. Dichosa y con gratitud a cada paso. Y deshago mi identidad hasta abrazar la idea de no necesitar ser nada. ¡Esto sí que sería ligereza! ¿Hasta dónde seré capaz de llegar en esa «desintegración» del yo que soy? Soy consciente de que, para ello, debo estar dispuesta, atenta, abierta y confiada. Sé que es el momento y lo sé porque me lo he propuesto aquí y ahora. Y cuando llegue a ese punto de partida, reharé el trayecto de otra manera. Habiéndome conocido, habiéndome observado desde otro lugar, habiéndome sentido y escuchado.

			Ahora que lo pienso, y me detengo aquí, Ismael Cala lo hace de manera brillante en este libro. Qué poco me he escuchado. Qué poco he puesto la atención en el latir de mi corazón. Qué poco he atendido a las palabras con las que describo mi mundo y el de los demás. Y a la vez, cuánto he buscado. La eterna curiosa que lleva dentro esta niña grande pone atención y escucha cada día más y con más ganas. Al escuchar, detengo el tiempo e invierto energía en atender. No solo oír, sino escuchar. Ser consciente de lo que soy aquí, en este espacio que ocupo, que abarco, que lleno, que cuido para proyectarlo desde mi luz. La que tú también me ayudas a encender, con tu presencia a mi lado. La consciencia corporal, emocional, mental, espiritual hacen uno cuando respiro, cierro los ojos y pongo la intención en ser, sin juicio y ni pensamiento. Amando lo que llega y creando vínculos con algo más grande, más expandido, más lleno y vacío a la vez. Y desde ahí, dejo de buscar, para encontrar lo que la Vida tiene preparado para mí, en la senda hacia la propia esencia. Así entenderé lo que soy hoy y avanzaré en coherencia. No pregunto, porque simplemente escucho sin necesidad de respuesta. Qué giro más interesante, ¿eh? Dichosos aquellos que no buscan porque en ellos está la respuesta. Bienaventurados los que se guían en el sendero hacia un interior lleno de dudas y pasiones. Quiero recorrer ese «camino de vuelta a casa» poniendo la banda sonora de los momentos importantes, con la mejor de las melodías. La más sonora y emocionante y la que armoniza con lo que quiero ver. Afinar el tono al instante y que esté en sintonía con mi Ser más auténtico. Quiero que no haya un desafino en ninguna de las secuencias de ese recorrido y, para ello, deberé entonar de viva voz la palabra, la poesía, ¡oh, la poesía!, la emoción, la vivencia y el canto al aprendizaje. Y me escucharé al cantar, de manera serena, dejando que esa voz se haga coro y resuene en el templo de mi cuerpo y lo que este emana. Cual mantra en sagrado sánscrito o canto gregoriano inmortal. ¿Me escuchas? ¿Escuchas mi voz? ¿Recibes la señal de mi corazón? Quizá debamos estar afinados en la misma onda… voy a intentar ajustar mi tono al tuyo, y tú haz lo mismo. Sin forzar nada, acercándonos, sin más. ¿Trato? ¡Ahora sí! Ahora sí que podemos avanzar en este camino juntos. Escuchándonos a nosotros mismos, escuchándonos entre nosotros, sin ni siquiera hablar. Mirándonos con el corazón y atrayendo lo mejor desde ese estado puro y pleno para decirlo todo. Recuerda que atraemos lo que somos, y que juntos seremos aún más capaces de atraer grandes cosas, siempre y cuando lo conjuguemos desde la belleza y el amor. Dándonos por completo. Y solo desde ahí entenderemos el valor de nuestro anhelo interno, de ese grito que pide ser. Y solo desde ahí asumiremos que somos parte del cambio, propio y global. Mira y escucha de manera consciente y da voz a lo que te dicta tu Ser con el compromiso que te expande hacia un nuevo paradigma, donde una expresión lo llena todo: la dicha de amar y ser amado. Ábrete a la experiencia de absorber estas páginas como quien desea ser cuestionado y transformado. Este libro de mi admirado Cala es un precioso regalo lleno de desafíos evolutivos y prácticas comprobadas para afinar los oídos y repotenciar la coherencia «mente-cuerpo-corazón».

			ANNE IGARTIBURU
Comunicadora y divulgadora del bienestar emocional

		

	
		
			PRÓLOGO

			Es un honor y un privilegio para mí presentar este libro excepcional: El arte de escuchar(te). Una obra que se adentra en los misterios de la autoexploración y el autodescubrimiento, y que nos guía por un viaje profundo y enriquecedor hacia lo más íntimo de nuestro ser. El autor, Ismael Cala, un gran amigo y colega al que admiro y estimo profundamente, ha compartido con el mundo un tesoro de sabiduría y autenticidad.

			Conocí a Ismael en una entrevista que me hizo para su programa «CALA», en la cadena CNN en español. Inmediatamente me cautivó su capacidad única para escuchar. En medio de una industria mediática que a menudo se enfoca en hablar, él destaca por su habilidad para escuchar de manera atenta, compasiva y genuina. A través de las diversas conversaciones que he tenido con Ismael, he podido vislumbrar su profundo entendimiento de la importancia de escuchar, tanto a los demás como escucharse a sí mismo.

			La historia de Ismael está intrincadamente tejida con las experiencias de su infancia en su natal Cuba, un país lleno de contrastes, belleza y desafíos. Fue allí, en medio de la escasez económica familiar y las dificultades, donde comenzó su viaje hacia el autodescubrimiento. Este contexto enriqueció su perspectiva y lo llevó a comprender que, en medio de la adversidad, el «saber escucharte» se convierte en una herramienta invaluable para la supervivencia y el crecimiento personal.

			El arte de escuchar(te) es un compendio de conocimientos y experiencias que exploran no solo el acto de escuchar, sino también la magia de lo que ocurre cuando nos escuchamos a nosotros mismos. Cada capítulo desentraña un aspecto distinto de nuestra existencia: desde la mente que bulle de pensamientos hasta el cuerpo que nos alberga y las emociones que a veces nos sobrepasan. Además, Ismael nos invita a explorar la profunda sabiduría de nuestra intuición.

			Este libro va más allá de las palabras, ya que el autor, un artista en el sentido más amplio de la palabra, también nos brinda el regalo de sus propios poemas. A través de sus versos se desvelan más capas de su alma y se profundizan los temas presentados en estas páginas.

			En El arte de escuchar(te), encontrarás una guía que te ayudará a adentrarte en un viaje de autodescubrimiento a través de historias conmovedoras, ejercicios prácticos y reflexiones profundas. Este libro es un llamado a escucharte a ti mismo y a explorar la música silenciosa que se encuentra en lo más profundo de tu ser.

			Al abrir estas páginas, te invito a sintonizar con la sabiduría de mi gran amigo Ismael. Permítete explorar las historias de su vida, sus reflexiones y sus poemas, que se unen en un coro de aprendizaje, crecimiento y transformación. Estás a punto de embarcarte en un viaje que te llevará desde la hermosa, aunque complicada, Cuba hasta los recovecos de tu propio corazón.

			Algo importante en la vida de Ismael es que nunca olvida hablar de Dios, a pesar de las críticas que ha recibido por ser un periodista. Él seguirá hablando de Dios porque no cree que esto invalide su objetividad periodística, sino todo lo contrario, «la potencializa». Hace tiempo que llegó el momento en su vida que se quitó los prejuicios que lo hacían mantener a Dios oculto en su corazón. Ahora no solo lo hace público, sino que lo ha transformado en su mantra: «Dios es amor, hágase el milagro».

			En El arte de escuchar(te), encontrarás no solo un libro, sino un compañero de vida, un amigo que te guiará en la exploración de la esencia de tu ser. Prepárate para escucharte porque, como descubrirás, la verdadera transformación comienza cuando nos permitimos escucharnos en silencio.

			Gracias, querido Ismael, por compartirnos una importante faceta de tu hermoso «arte».

			DR. CÉSAR LOZANO 
Conferenciante internacional,
escritor, conductor de radio y televisión

		
		

	
		
			Introducción

			«En tu rareza está la semilla de tu grandeza.» Ojalá alguien me hubiese dicho esto a los siete u ocho años, cuando en mi mente empezaba a entretejerse el laberinto de creencias, autojuicios y noticias falsas sobre ese incipiente e inseguro ser que fue Ismael niño. La misión de este estudio es liberar al niño atrapado en el engaño de una ilusoria historia, un niño que empieza a escuchar y despertar al adulto entre las sombras y el peso de sus secretos; esos que son el espejismo miope más brutal que un ser humano afronta en su verdadero desafío de una escucha neutra y amorosa, entre quien ha creído ser por cómo el entorno le condicionó y aquel que verdaderamente es, más allá de los límites de la mente, el ego, la educación y las herencias genéticas, epigenéticas y espirituales.

			Nos enseñaron a hablar y se preocuparon de que aprendiéramos a pedir algo y a decir gracias, pero poco nos enseñaron a entender el complejo mundo de la escucha. Muchos seres humanos no han permitido que sus oídos escuchen sin narración interna el libreto original que define su existencia. Es tan fuerte el guion de la mercadotecnia social que nuestras cabezas y nuestros oídos viven en el bullicio y niegan el silencio, que es la llave maestra a esta escucha multidimensional en todo sentido: cognición, emoción, cuerpo y campo electromagnético, y sobre todo esa escucha que es de doble vía para entender qué yace escondido en nuestro inconsciente y qué permitimos que, aún dormidos, penetre en ese inconsciente para reprogramar con menor resistencia los límites de lo que hoy somos.

			Este es un libro para entender y elevar la calidad de lo que habita en tus oídos. Si llegas a aplicar todo lo que esta obra propone, tu vida no será la misma y tu mundo se abrirá a un fluir lleno de revelaciones y magia. Estas páginas están llenas de secretos para entender y liberar ese otro libro cargado con tus propios secretos, esos que no te permiten ser más libre de lo que hoy dices creer ser. Este es un libro abierto, y dentro de sus grandes y pequeños secretos, algunos son muy privados, y otros, secretos a voces…

			Somos más felices cuando aprendemos a escuchar y a liberar el libro de nuestros secretos personales, eso que escuchamos una y otra vez en la caja sonora de nuestra mente y nos hacen sentir vergüenza, culpa, miedo e impotencia con lo que, sin cuestionar, permitimos dar forma a la identidad engañosa que creemos ser. Prepárate para explorar la piñata de tu mente para que juntos podamos descubrir el fascinante camino lleno de luz, verdad y mucho amor entre ciencia y consciencia, que nos eleva a la dimensión de lo sagrado entre lo mundano. Ese camino de verdadera indagación del infinito ser que eres, que somos tú y yo, nos lleva a ser estudiantes ilustres y virtuosos de «el arte de escucharte».

			Quizá, todos nacemos igualmente dotados de gracia, inocencia y magia sin límites. Sin embargo, ese estado de profunda dicha y conexión empieza a desvanecerse cuando la mente piñata comienza a recibir órdenes, etiquetas, memes que nos confinan, la transferencia (sin mala voluntad) de miedos por parte de papá y mamá y toda una absurda avalancha de sesgos y condicionamientos hacia ese ser infinito y pleno que no llegaba a ser uno más de la manada o el rebaño. Pero poco duró la ilusión de pura magia.

			«Education is the rush to conformity» [La educación es la carrera hacia la conformidad]: una vez leí esta poderosa sentencia y considero que, en efecto, la educación es un proceso para asegurar nuestra pertenencia a una familia, a una cultura, a un país o incluso a una secta religiosa. La educación nos encuadra de forma limitante o da forma a nuestra identidad individual y también a nuestro muy particular y fragmentado sentido de pertenencia social. Si dejas a un niño sin educación, tendrás un ser sin muchas habilidades sociales y, al mismo tiempo, quizá, un ser que esté más en contacto con su esencia y en conexión con la naturaleza.

			Este libro es un estudio de esa escucha amorosa y neutral, tanto interna como externa, que reemplaza y sana aquella escucha condicionante de nuestra educación y crianza llena de pensamientos limitantes, palabras, ideas, creencias y conjeturas que, con el paso del tiempo, se convirtieron en falsas verdades o fake news sobre lo que creemos ser en el mundo. Este libro es una invitación a activar tu pensamiento crítico reflexivo, que no es el pensamiento positivo, porque en este caso estamos hablando de aprender a escuchar y aceptar —incluso— aquella parte que no te gusta de ti o de las ideas que pasan por tu cabeza.

			Durante el proceso de lectura aparecerán tus sombras, o tu parte oscura, sí, esa que cada ser humano descubre y muchos consideran su peor enemigo. En realidad, para nosotros, exploradores de consciencia, la sombra o el lado oscuro es simplemente parte de lo que soy o de lo que no soy y muchas veces recojo —o bien recibo, o bien reciclo— del entorno, el ambiente o la herencia psicoemotiva que ha forjado en nuestra personalidad. Muchas veces, en ese proceso verdadero y sin juicios de escucharnos, nos da miedo admitir aquello que nos hace parecer una mala persona (o, al menos, así es como lo sentimos). Sin embargo, aun el miedo a perder el control, el miedo a no conocernos, el miedo a la soledad, al abandono y al rechazo son grandes amigos y también indicadores de que estamos reconociendo quiénes somos en la fragilidad de esta naturaleza imperfectamente perfecta de seres humanos en proceso de evolución hacia la alta consciencia.

			Actualmente, comprendo que la mayoría de los seres humanos se niegan (por temor) la oportunidad de llegar a conocer quién vive en su interior. Y optan por la difícil tarea de seguir complaciendo al aparentar ser ante los demás en esa imperiosa necesidad de aceptación o pertenencia.

			Tú y yo estamos aquí para mirarnos a los ojos, decirnos la verdad, abrir el libro de nuestros secretos y empezar a liberarlos en medio de esa tergiversada ilusión de que esos secretos nos han dejado débiles y víctimas de determinados sucesos. El arte de escucharte te lleva al camino de borrar todas las huellas de victimización. Porque al final del cuento no son tus emociones las que deberían estar dictando el nivel de tu consciencia, sino tu propia presencia serena y neutral, con pensamiento crítico para dudar aun de tus propias interpretaciones de la realidad. Tu realidad personal como adulto cambia cuando tu personalidad cambia. Hay una sombra, llena de dudas, perturbaciones y oscuridad en los seres humanos; esa que muchas veces está más llena de preguntas que de respuestas. Y ser exploradores es enfocar la linterna en cada rincón en que se han escondido el miedo, la duda, la desconfianza y hasta el no merecimiento. Esta parte oscura hay que afrontarla con compasión y mucho amor, llenos de empatía. Es la única forma de poder conocer lo que habita en nuestro inconsciente y confrontarlo. Sin este proceso de escucha genuina, la vida se convierte en un calvario de fricciones y abrumamiento, entre nuestras nobles intenciones de expansión y la inevitable contracción viciada por la costumbre de ser nuestra propia historia antigua retransmitida sin fin, en un total despropósito a lo que es tu misión de vida: creer, crear y crecer sin límites. Esa voz o voces de la sombra llegan sin previo aviso a desacreditar a los demás, a juzgar y, sobre todo, a compararte muchas veces con otros de una forma injusta y sesgada. Ahora bien, recuerda que cada vez que nosotros creemos a esas voces de nuestra mente piñata estamos proyectando. Y proyectar es deshumanizar. Y ahí es cuando la sombra nos ensombrece y empezamos a justificar nuestra queja, nuestro odio, nuestra envidia y, sobre todo, las acciones no amorosas que las otras personas reciben. Si pensamos que hay personas malas, entonces nuestras voces creen justificar lo que les hagamos a dichas personas porque lo tienen más que merecido. El aprender a escuchar para crear paz es la filosofía para desterrar el odio y el dolor.

			Nadie ha escapado de ese brutal proceso que nos enjaula en la casa de lo conocido, lo familiar, lo seguro. A todos, de alguna manera, nos quedan voces en la mente piñata que son anclajes de refuerzo y expansión o voces que aún siguen siendo grilletes invisibles ante el mundo y aparentemente irrompibles para quien los carga. Somos elefantes de circo adoctrinados y condicionados a no ver, cuando aún éramos indefensos y no teníamos conciencia propia, la ilusión de lo subjetivo en un aparente muy sólido y científico mundo en el que el desarrollo nos hizo memorizar datos para tergiversar el relato de lo que siempre hemos sido.

			Tú y yo nos hemos quedado a merced de la memoria, saciados de conocimientos y bastante huérfanos de sabiduría. Sin embargo, nuestra personalidad no está escrita en una piedra. No es nuestra piedra de Rosetta. Es posible evolucionar, escapar del mediocre camino de ser un promedio en un universo donde parecernos demasiado es más un karma de apatía y desesperanza aprendida que la virtud de lo que fuimos con nuestro original derecho al nacer.

			A los seres humanos se nos ha dado todo para crear aquello que aún parece vivir entre los imposibles. No hay misterios que no podamos descifrar. Si escuchamos entre líneas las leyes universales y los principios de la realidad profunda encontraremos que todo es dual. Todo es un mismo fenómeno de dos opuestos. La noche y el día, el frío y el calor, la luz y la oscuridad; inhalar y exhalar es respirar. Placer y dolor es sentir la vida. E incluso en el tema de este libro, la complejidad de lo dual me rebasa. Ya lo hizo una vez una década atrás, cuando publiqué mi primer libro, El poder de escuchar; ahora vamos a retomar el fascinante campo de investigación que me convirtió en escritor, mentor y profesor para tantos seres humanos que me han acompañado en libros, sonidos y letras a lo largo de mi bendecida carrera de comunicador. Escuchar tiene dos polos convergentes: interior y público. Y tu escucha te lleva a la lucha y, también, el saber escuchar te revela el cese de esa lucha y la entrada en el reino de la verdad, la serenidad y la dicha. Ahí es hacia donde quiero acompañarte a lo largo de estas páginas, horas y días en que me tengas entre tus manos y entre tus oídos.

			Hace diez años, el primer libro que escribí transformó al Ismael que te escribe hoy con total confianza para decirte que ya es hora de regresar al tema que más nos cuesta dominar a los seres humanos y, sobre todo, aprenderlo desbloqueando las interferencias socialmente inducidas. Como ya he comentado, hace diez años publiqué un libro, El poder de escuchar, que se fue tejiendo y escribiendo «con vida propia» y en el que estuve trabajando dos años completos, escuchando el dictado que me llegaba a través de mi mente, que fue la purga o purificación más liberadora que he vivido hasta hoy.

			El libro fue un bestseller en varios países y me llenó de satisfacción, porque al hablar con total vulnerabilidad de esa voz interior que hay que rescatar y sanar, muchas personas sintieron alivio, paz, esperanza y fe a través de sus páginas. Todos los lectores agradecieron la valentía de no censurar un tema tan delicado como la salud mental. Porque, en realidad, cuando hablamos de escuchar, aprender a callar y morderse la lengua mientras alguien habla es mucho más fácil que entender con neutralidad y amor las voces de tu cabeza. Hay personas que no encuentran con facilidad el camino a la libertad, están entre barrotes sonoros, entre condenas a voz alzada pagando con mucha resignación ese destino limitado y limitante que vive entre sus secretos, sus decretos y, sobre todo, sus verdades hechas realidad.

			No puede haber amor si lo que escucho dentro de mí me denigra, me compara y me castiga con reproches y lamentaciones de heridas del pasado, decretos adultos hechos sentencia ante un niño. Y la verdad es que poco espacio se abre para sanar esa voz si nuestro ego se enreda entre las aspiraciones de la masa y lo que socialmente nos vendieron como guion para el éxito.

			El poder de escuchar sanó mis recuerdos de infancia, y sanó la voz de ese niño interior. Además, le dio total sentido a mi propósito de vida como formador o guía en el área del desarrollo humano. Y los testimonios sobre la importancia de abordar el tema entre parejas, padres e hijos, colegas y amigos me llevan a pensar que —en la actualidad más que hace diez años— debemos salvar a millones de personas de quedar perdidas entre tantas redes sociales, falsos perfiles, verdades a medias y noticias falsas.

			Si no has leído mi primer libro te aconsejo que lo hagas cuando termines este. Con este nuevo libro regreso al tema de la escucha con una renovada y vasta experiencia en la que he conversado y entrevistado a miles de personas sobre este campo de estudio y he podido elevar, como mentor y profesor, la capacidad de comunicar asertivamente. Por el Cala Center de Miami, en Estados Unidos, ya han pasado decenas de miles de estudiantes, tanto por nuestro curso digital de oratoria y comunicación asertiva como por el curso online Cala Speaking Academy, un taller presencial de cuatro días que se celebra trimestralmente. A diferencia de muchos otros entrenamientos de oratoria y de cómo hablar en público, esta formación se sostiene en el ser y en aprender a escuchar y sanar el diálogo privado o interno, esas conversaciones que tienes a solas cuando nadie está escuchando y siempre hay alguien grabándolas como testigo fiel.

			Es sorprendente ver cómo la mayoría de los seres humanos cree firmemente que no debería estudiar comunicación si ya domina un idioma que se aprende al nacer. Hablar no es comunicar y mucho menos conectar. De hecho, hay personas que podrían ser doblemente felices si hablasen menos y aprendiesen a escuchar más, no solo a otros, sino a sus propias voces interiores.

			Ahora resulta divertido para mí aceptarme y amarme como persona neurodivergente, con una mente que ha tenido que buscar ayuda y echar mano de todo aquel recurso que encuentra una consciencia despierta que se observa con neutralidad.

			Fui un niño diferente, pero nadie me dijo eso. El diagnóstico familiar más común fue: «Qué raro es Melitín». Ese niño era antisocial, no jugaba mucho con sus hermanos, siempre estaba aislado leyendo y estudiando solo en su habitación. Prefería escuchar la radio y no a otros seres humanos en conversaciones presenciales. A ese niño no le gustaba que lo tocaran, ni siquiera se sentía cómodo cuando su mamá le agarraba de la mano para cruzar una avenida.

			De lo que hoy —a mis cincuenta y cuatro años— estoy completamente seguro y sé a ciencia cierta es que los seres humanos, parafraseando a José Ortega y Gasset, «no somos participios, no estamos hechos del todo, somos gerundios que nos estamos siempre haciendo». Y también estoy seguro de que tú mejorarás cuando aprendas más, y que sufrirás menos por los demás cuando liberes las cadenas de la dependencia de lo que escuchas en tanto es una opinión de otros sobre ti. Este libro desafía lo que aún seguimos escuchando de los cuatro poderes que condicionan al ser humano en la sociedad: la política, la ciencia, la economía y la religión.

			Leyendo este libro y divirtiéndote, interactuando conmigo a través de los códigos QR y los materiales audiovisuales, que encontrarás al final de cada capítulo y que te llevarán a una página de recursos. Juntos transitaremos el camino de observadores de nuestra historia y nuestra realidad presente a visionarios con una voz interior y una escucha neutra capaces de usar las palabras para sanar heridas del pasado, ganar sabiduría e incluso inspirar a otros seres humanos a liberarse de sus propias «noticias falsas».

			Vivimos realmente en un mundo de noticias falsas, en un bombardeo permanente a nuestros oídos y nuestra vista. Muchos caen en la trampa de creer todo lo que escuchan y ven. Y, sobre todo, esa trampa es una tumba con ventilación si las noticias falsas sobre quién eres o crees ser están tiñendo de gris el horizonte de tu destino o tu realidad personal.

			Tu vida será tan estupenda como la historia que escuchas de ella en tu cabeza. Si no cabe en tu mente, no cabe en tu vida. Si eres capaz de escuchar y vibrar con decretos expansivos en tu mente, entonces hacia allí crecerá tu vida.

			El arte de escuchar(te) es lo que te regalo, estimada criatura consciente, para que seas aún más libre de lo que hoy ya eres y dejes de ser prisionera de tu pasado para ser pionera de tu nuevo futuro. Esto mismo hizo por mí El poder de escuchar, catarsis entre lágrimas agridulces a causa de que comencé a reeditar, de forma neutra, esas voces de víctima que estaban en mi cabeza y también a abrir espacio para aprender a escuchar la voz de mi corazón, esa voz conectada con la verdad inmutable de lo que somos aun cuando la sociedad no sea capaz de definirnos o entendernos.

			«Qué niño tan raro». Aún recuerdo oír esas palabras de mis parientes cercanos. También oí de sus voces afirmaciones en tono despectivo sobre mí. La realidad es que nadie te define si tú aprendes a definir tu voz y defenderla, pues ella está por encima de todas las otras que estuvieron y ya no están, las presentes y las que vendrán. El arte de escuchar(te) es un libro práctico y avalado por lo que me gusta tomar de la ciencia con consciencia, para que puedas llevar tu liderazgo hacia la honestidad, la autoexpresión, la comunicación no violenta y la escucha de tu cuerpo, que debe hablar bien claro. Pero, sobre todo, esta obra te llenará de paz, porque no estás roto y porque eres perfecto en tu imperfecta historia. Solo toca reajustar en qué frecuencia te sintonizas, qué escuchas, y elevarte por encima de las situaciones a través de la escucha de tu testigo silente y amoroso. Este es tu mejor aliado y tu observador consciente. Ese que escucha cuando te hablas, quien recibe tus críticas y también tu autoelogio.

			Y hablando de autoelogio: ¿cuándo fue la última vez que te dijiste algo lindo y sincero para permitirte escuchar esa voz que, llena de miel y compasión, te acompaña en este hermoso desafío de mejorar constantemente?

			En nuestro PPP (Personal Power Planner, que he elaborado para este libro), como primer ejercicio de este camino que recorreremos juntos quiero que escribas en unas líneas tu autoelogio para leerlo hoy y luego en voz alta, y lo grabes en tu móvil como nota de voz. Este será un primer momento para conectar de manera más profunda con tu voz, esa voz que es tu huella digital sonora. El aprender a escucharnos con claridad mental, pureza de corazón y sinceridad de intención nos permite discernir con mayor confianza en el entramado de nuestras decisiones cotidianas.

			Sin darnos cuenta tendemos a responder a problemas complejos de nuestra existencia de forma automática, con la escasa y fragmentada información que archivamos en los procesos psíquicos conscientes e inconscientes. Acabamos de conocer a alguien y ya hemos hecho en milisegundos varios juicios conclusivos sobre esa persona. Y como no tenemos plena consciencia de lo que esconde la masa del iceberg sumergida en el inconsciente, creemos y confiamos en esas conclusiones sesgadas y tergiversadas obviando un sinfín de argumentos que no nos vienen a la pantalla de nuestra mente analítica.

			Escapamos de ese hábito tan común de confiar en nuestro archivo para seguir creando un presente familiar y un futuro demasiado previsible. Escuchar desde la neutralidad y la compasión nos hace incluso liberarnos de la tiranía de buscar un propósito a la existencia humana; porque la escucha es justamente la vía hacia la dicha de disfrutar el camino sin hipotecar nuestro destino. Este gran sesgo nos hace víctimas inadvertidas de la extrema familiaridad de lo conocido y asumido como nuestra verdad e identidad.

			Así que darnos ese elogio sincero es importante porque somos únicos. Repito: somos únicos.

			¿Somos productos del azar?, ¿de la casualidad?, ¿o hay una causalidad sutil e intrínseca que no percibimos, pero que en gran medida sostiene energéticamente nuestra existencia? Entonces, realmente: ¿por qué estamos aquí? ¿Nuestra existencia tiene un propósito? ¿Alguna vez te has preguntado cuál es la probabilidad de que seas como eres? O, mejor aún, ¿qué posibilidad tienes de haber nacido?

			El doctor Ali bin Nazir, de la Universidad de Harvard, realizó un estudio al respecto. Según sus cálculos, la probabilidad de que tus padres se conozcan es de 1 entre 20.000. Supongamos que la probabilidad de que se hablen es de 1 entre 10. Y la posibilidad de que ese primer encuentro se repita es también de 1 entre 10. Y de que establezcan una relación a largo plazo también es de 1 entre 10. Y la probabilidad de que esa relación tenga descendencia es de 1 entre 2. Es decir, la probabilidad de que ese primer encuentro casual engendre niños es de 1 entre 2.000. Es decir, esto nos habla de que la probabilidad de nacer es de 1 entre 40.000.000. Interesante, ¿no? Pero hay más. Esos cálculos están hechos sin lidiar con el tema de los óvulos y los espermatozoides. Una mujer fértil cuenta con unos 300.000 óvulos, mientras que un hombre produce 525.000.000.000 de espermatozoides. Cada una de estas células es única, por lo que somos el resultado de la unión específica de un espermatozoide y un óvulo.

			Por lo cual, la probabilidad de que ese esperma en particular haya fecundado a un óvulo en particular es de 1 entre cuatrocientos cuatrillones. Si a esto le agregamos que para que ocurra el milagro, tus ancestros no deberían interrumpir su descendencia desde el comienzo de los tiempos, tendríamos una probabilidad de 1 a la 45 potencia. Una cifra que casi no se puede leer. Y, sin embargo, ¡estás aquí! Si a eso le sumamos que, durante todo tu linaje ancestral, el espermatozoide indicado, llamémosle espermatozoide rey, tuvo que fecundar al óvulo indicado, un óvulo reina, esto da una cifra de 1 entre 10 a la 2.640.000 potencia.

			Finalmente, si tomamos cada una de estas cifras, el resultado final será que la probabilidad de que existas —tal y como eres— es de 1 entre 10 a la 2.685.000. ¡Es una locura de número, casi demencial!

			En pocas palabras, la posibilidad de que estés aquí leyendo estas líneas es prácticamente cero. Y, sin embargo, ¡estás aquí! ¡Estoy aquí! Es muy desafiante pensar que, con esta probabilidad tan baja, no tengamos un propósito. Si la vida tal cual la conocemos ya es un milagro, y no sabemos el tiempo que nos queda, ¿por qué no lo aprovechamos? Por eso te invito a que te replantees la pregunta. No se trata de un por qué nacimos, sino para qué: ¿para qué vivo la vida?, ¿por qué me suceden las cosas que estoy viviendo? Y si eres único, ¿qué necesitas hacer para empezar a mover tu enfoque de lo externo a lo más preciado de la existencia?

			Algo que he aprendido en los últimos veinte años es que somos los autores de las voces de nuestra mente; sin embargo, no deberíamos afirmar todo lo que llega o recogemos o heredamos de ella. Mi aprendizaje se resume en una frase: «Escucha con neutralidad, sin juzgarte al escuchar y sin juzgar las voces de tu mente». En mi caso, he aprendido a observarlas. Porque la memoria humana es una herramienta prodigiosa que crea identidad, pero es inexacta y caprichosa. El arte de aprender a escucharte empieza con adquirir la neutralidad y apreciar que tu identidad actual está en gran parte distorsionada por tu memoria y, por lo tanto, por el relato que aún recreas cada vez que lo expresas o cuentas.

			Parece inverosímil cómo no logro olvidar experiencias que preferiría no recordar y, en cambio, puedo olvidar aquellas que sí me gustaría mantener en la red de los recuerdos para poder revisitarlas con frecuencia.

			Muchos de nuestros recuerdos magnificados en el tiempo son creencias que sustentan los pilares de ese templo mayor que forma nuestra personalidad. Sin embargo, el autoconocerte te modifica, porque a través de la verdadera escucha eres el sabio escritor —o la sabia escritora— que vuelve a la escena y corrige el final, o un diálogo, o incluso quizá la interpretación de la situación y sus voces protagonistas. Añado algo más: esta sabiduría neutra hace que al escribir y actuar la secuela de esa experiencia, la próxima escena esté llena de las acciones preventivas e incluso correctivas para crecer y ser resiliente en tu línea de vida.

			Aunque pensemos que los recuerdos se archivan en modo default (es decir, predeterminado) o automático, sin ninguna intervención de nuestra voluntad electiva, esto no es tan así. Por eso posteriormente logramos resignificarlos.

			Nuestras conversaciones a solas y nuestra escucha en silencio abren ventanas de evolución hacia ese estado próximo superior de consciencia de quién soy con mi historia y quién soy más allá de mi historia. La mayoría de los adultos hemos intervenido nuestra memoria y en cierto momento es más leyenda y mito que retrato fidedigno de lo que fue. Esa memoria inexacta y embriagada está atiborrada de tus alucinaciones interpretativas y de mucha ficción que termina llenando las lagunas de información que con el tiempo vamos creando.

			Mi madre siempre me dice: «Ismael, eso que cuentas de tu niñez no fue tan así». Y yo le respondo: «Pues es lo que hay dentro con lo poco que ustedes me permitieron en su momento preguntar y hablar sobre tal tema o tal situación». Así pues, a la distancia, ya es más leyenda y relato que dato confirmado. Y esto sin contar que mucho de lo que nos sucedió de niños cayó en un saco de amnesia que hoy son recuerdos de brisa dispersa sobre el mar. ¿Y quién logra atraparlos?

			¿Recuerdas cuán niño o niña eras cuando empezaste a contarte historias? Ahí comenzó tu propio cuento, tu propia novela. Esa serie dramática que has escrito como víctima, detective o héroe. Y en ese relato hay de todo, como en una botica de antaño: gotas de miel y de sinsabor.

			Escucha quién habla en tu mente y no creas todo lo que recuerde. Sorpréndete siendo tú quien observa a quien escucha y quien con toda la paciencia supervisa a quien se expresa.

			Recuerda que todo cambia y que, como decía Heráclito: «Un hombre no puede bañarse en el mismo río, porque la segunda vez que lo hace no es el mismo hombre ni tampoco se trata del mismo río». Así son la memoria y tu diálogo con ella. Cada vez se modifica, y siempre «mortifica», porque crece en drama e intensidad. Por lo cual, suelta la historia pasada para escuchar entre líneas la nueva y verdadera historia. 

			Hay un elemento de no ficción en toda esta red mental, en la que también se insertan algunos matices de ficción. Observar y separar lo real es fundamental para que, cuando lo revises o relates, sea la enciclopedia de tu vida hecha audiolibro con tu propia voz.

			 

			No soy mi mente, tengo una mente.

			No soy mi cuerpo, tengo un cuerpo.

			 

			Hace diez años escribí esto que acabas de leer, lo cual reafirmó que necesito fluir para no sufrir con el cambio, con la red mental creada por esta piñata llena de tanta mediocridad y pensamientos, experiencias, creencias limitantes o sesgadas, etc. Si todo esto ocurre en mi mente, imagínate cuando necesite usarla para comunicarme, especialmente con todos los desafíos que esto implica. Fíjate que en el periodismo tendemos a cubrir lo que sucedió hoy: una explosión, una rueda de prensa, un hecho trágico, una noticia inspiradora; pero es imposible cubrir las cosas o historias que suceden todos los días, pues tendemos a perdernos muchas de las historias de sufrimiento y lucha cotidiana y también las historias de crecimiento que suceden a diario. La mayoría de los hechos pasan todos los días y casi nunca generan noticias, porque son parte de lo que consideramos habitual. En el ámbito periodístico hay una batalla por captar la atención, pero no con fines que nos enaltecen, como la salud global o el desarrollo sostenible, sino como una manera de atraer más audiencia.

			Tenemos que elevar nuestra consciencia para que los problemas cotidianos y sus soluciones sean noticias «de valor». Es la única forma de crear más equidad, aprendizaje, empatía, compasión y abundancia en este mundo y, sobre todo, de reprogramar la naturaleza morbosa de la noticia de suceso para poner énfasis en el valor del progreso equitativo, por ejemplo.

			En general, creemos que nos conocemos bien y que no es necesario poner sobre el papel nuestros puntos fuertes y débiles. No obstante, es probable que necesites realizar un análisis para planificar los objetivos de tu vida en cierto momento, para examinarte con claridad y conocerte mejor, y así tendrás la información adecuada para cumplir tus objetivos. Por lo cual, ¿sabes qué es el FODA personal?

			Las empresas utilizan los análisis FODA para evaluarse frente a sus competidores y formular estrategias a fin de desarrollar su negocio. De la misma forma, un FODA personal sirve para evaluar y reconocer las fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas de una persona. La clave para completar tu análisis FODA es tratar tu vida como un negocio y a ti mismo como un producto competitivo. El objetivo de dicho análisis es brindarte una nueva perspectiva de lo que haces bien, a la vez que te permite identificar tus retos y el camino que debes seguir. De esta manera, tendrás información precisa para tomar decisiones, obtendrás conocimientos que podrás utilizar para alcanzar tus objetivos, identificar bloqueos personales, incrementar tu productividad, mejorar tu imagen personal y profesional, así como desarrollar conductas deseadas en un entorno específico. El FODA personal te da la oportunidad de tener consciencia sobre quién eres y cuál debe ser tu ruta para mejorar continuamente. ¿Cuáles son los elementos de un FODA personal?:

			 

			1. Fortalezas (internas)

			Visualízate como una marca para entender tus fortalezas, es decir, tus cualidades y habilidades positivas que te diferencien de los demás en el momento de plantearte un objetivo. Las fortalezas varían según la personalidad, la educación familiar, el autoconocimiento, la profesión que ejerzas y el lugar donde te desarrolles. Por lo tanto, el liderazgo, la inteligencia emocional, la resiliencia, la confianza, la oratoria, la comunicación asertiva, etc., son elementos completamente individuales.

			 

			2. Oportunidades (externas)

			Identificar los factores externos en los que puedes apoyarte para conseguir tus objetivos, encontrar trabajo, iniciar un emprendimiento o cambiar un comportamiento. Este elemento variará en función del lugar y las actividades que realices. Podrías beneficiarte de: aprender otra lengua, realizar una especialidad o un curso, crear una comunidad de apoyo en tu entorno físico, etc.

			 

			3. Debilidades (internas)

			Una debilidad personal es un área de oportunidad para tu propio crecimiento. Las debilidades son las características que puedes mejorar para aumentar tus oportunidades laborales; por ejemplo, si eres desorganizado, impuntual o te cuesta adaptarte a los cambios, puedes trabajar sobre esos puntos para transformarlos a tu favor. Asimismo puedes trabajar en aspectos como la inseguridad, la soberbia, la apatía, la impaciencia, el tener poca tolerancia a la frustración o escasa capacidad para trabajar en equipo, etc.

			 

			4. Amenazas (externas)

			Aquí consideramos los desafíos que pueden perjudicar el alcance de tus objetivos. Algunas amenazas que podrían limitar a una persona son: bajos salarios en la zona donde reside, falta de oportunidades de trabajo, un grupo familiar desafiante, crisis humanitarias y caída de la economía, entre otras.

			¿Qué te parece si, antes de iniciar el viaje por este libro, haces tu FODA personal enfocado en tu proceso de comunicarte contigo y con otras personas? Así, te das la oportunidad de observar, explorar e identificar:
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			¿Cómo te has sentido al hacer este ejercicio? ¿Identificaste algo que es vital para transformar tu poder de comunicarte?

			Te recomiendo que te acerques a este libro sin expectativas y con plenitud mental, como el estudiante que sabe que al aprender habrá que desaprender mucho de lo asumido para instalar lo que actualmente es improbable y desconocido. Conversar es la mejor terapia para conocernos, entendernos y resolvernos como procesos evolutivos. Escuchándonos al conversar con nosotros mismos y con otros nos permitimos saber lo que los demás creen saber y ver, y así vamos puliendo el principio de la falibilidad. Escuchándonos con nuestro observador consciente activo, dejaremos de creer y aceptar los juicios precipitados y altamente imprecisos que hacemos sobre nuestro ser, nuestros talentos, nuestra historia y nuestro actual potencial.

			La falibilidad y la reflexividad son principios que proceden de la economía y del inversor George Soros y su estudio del mercado financiero. La falibilidad es la subjetividad de las ideas que nos formamos sobre la realidad, pero que no son más que interpretaciones distorsionadas de la verdadera realidad. Es la idea de que ni tú ni yo ni nadie puede describir la realidad tal cual es; lo máximo que podemos lograr es describirla tal cual somos. Y quiero que no te quepa duda sobre ello. En este sentido, agradezco a Mariano Sigman, quien en su libro El poder de las palabras tomó prestados brillantemente dichos principios, que fueron estudiados por la psicología y la sociología, y que Soros aplicó al mercado financiero con la misma premisa: resaltar su relevancia y llevarlos a la práctica para entender el pensamiento humano. La falibilidad nos asegura y alerta de que las ideas de la gente sobre el mundo nunca se corresponden con la realidad. Nada está exento de distorsión. Y en esta misma línea, la reflexividad nos plantea que si tenemos una teoría enunciada, actuamos como si ya fuese cierta y comprobada, dándole peso y solidez. Y eso nos lleva a las ya muy famosas profecías autocumplidas.

			Así se especula en los mercados bursátiles, y así actuamos muchas veces en nuestra vida cotidiana, permitiendo que nuestros sesgos y teorías justifiquen nuestras acciones hasta creer que somos un reflejo fidedigno y confiable de la realidad. Pero no nos acercamos a su vasta e inalcanzable dimensión. Imagina que ni siquiera nuestros cinco sentidos pueden ayudarnos a describir la realidad circundante, porque todos están regulados con una limitada velocidad de banda ancha para no desquiciarnos con tanta información y con los estímulos que percibimos.

			Los seres humanos contamos con cinco sentidos básicos que nos permiten percibir el mundo: vista, oído, olfato, gusto y tacto. Sin embargo, estos sentidos son muy limitados y solo nos posibilitan captar una pequeña parte de la realidad.

			En primer lugar, nuestros ojos solo pueden ver las longitudes de onda de luz visible, que representan una fracción del espectro electromagnético. No podemos ver radiación infrarroja, ultravioleta, rayos X, etc. Del mismo modo, nuestros oídos solo detectan un rango limitado de frecuencias audibles. Hay infrasonidos y ultrasonidos que nos pasan desapercibidos.

			En segundo lugar, la agudeza de nuestros sentidos también es limitada. Por ejemplo, solo vemos con claridad objetos dentro de un rango relativamente corto. Los olores y sabores que detectamos son aquellos solubles en agua o transportados por el aire, pero no podemos percibir directamente sustancias fuera de nuestro ambiente inmediato.

			En tercer lugar, cada sentido funciona de manera aislada. No tenemos un sentido que integre la información de todos los demás y nos dé una percepción unificada de la realidad. Procesamos los inputs sensoriales por separado en nuestro cerebro.

			Por último, nuestros sentidos están condicionados por nuestra biología y nuestras experiencias previas. Dos personas pueden percibir el mismo fenómeno de manera muy distinta según sus capacidades sensoriales innatas y aprendizajes anteriores.

			En resumen, si bien nuestros sentidos nos permiten interactuar con el mundo, captamos la realidad de una manera muy limitada y subjetiva. Existen aspectos de la realidad fuera del alcance de nuestra percepción sensorial, por lo que es importante mantener una mente abierta.

			Si se aplican estos principios al pensamiento humano, se generan algunas actitudes deseables como:

			
					Abordar las ideas propias y ajenas con apertura, admitiendo la posibilidad de error.

					Someter a prueba creencias e hipótesis para detectar sesgos o falta de rigor.

					Valorar la diversidad de perspectivas para ampliar la comprensión.

					Reconocer que ningún sistema de pensamiento tiene toda la verdad.

					Desarrollar el pensamiento crítico y autocrítico.

					Actualizar ideas a la luz de nuevas evidencias.

			

			En síntesis, la falibilidad y la reflexividad en todo lo que vas a leer y escuchar en este libro nos ayudan a fomentar un pensamiento más integrador, flexible y racional, al admitir sus propios límites. Es decir, ayudan a contrarrestar el dogmatismo y la arrogancia intelectual.

			Así que te hago una invitación: antes de continuar con la lectura de este libro, ten presente esta frase atribuida comúnmente a Thomas Gold: «Mantén la mente abierta, pero no tanto como para que se te salgan los sesos. La mente es como un paracaídas, solo funciona si está abierta». La analogía alude a que tener una mente abierta a nuevas ideas, perspectivas y posibilidades es importante para el buen pensamiento y el desarrollo intelectual. Sin embargo, se debe mantener un equilibrio y no caer en el relativismo extremo, en el cual «todo vale» y no hay fundamento racional.

			La frase promueve tener una actitud receptiva pero crítica, cambiando de opinión cuando haya buenas razones, pero sin renunciar al rigor intelectual. Una mente abierta, pero con fundamento, como un paracaídas que se despliega pero siempre manteniendo su estructura.

			Y es con esta mente abierta a la escucha y al rigor intelectual de cuestionar tu propio intelecto como te ofrezco más argumentos sobre estos principios que nos demuestran lo importante de estudiarnos y autoconocernos, para cuidar mejor de aquello para lo que hemos nacido: expansión en espiral ascendente hacia niveles más altos de consciencia, gozo, paz y bienestar integral. Por ello, préstame tus oídos para digerir estos dos principios que nos desplazan el velo del «maya» o la ilusión, la ignorancia de confundir ficción con realidad, lo efímero con lo eterno.

			Este libro alimenta la expansión consciente de un instrumento y dos antenas receptoras con accesorios para la escucha. El instrumento es tu voz (interior y sonora) y las antenas son tus oídos y tu intuición corpórea y sagrada. Escuchando, crecemos. Si dejamos de escuchar, vamos a la deriva en un océano de cambios que hemos de transitar. El escuchar que este libro propone es la brújula que evita el naufragio en esta hermosa travesía que llamamos vida. Abramos nuestros horizontes a través de la escucha integral en este arte que nos hace generar expansión sin límites desde nuestra fábrica de ideas. Y que es, en definitiva, lo que mueve el mundo: las ideas aferradas a una gran fe. Nos referimos a la FE como fuerza electromagnética, esa que mueve montañas, porque creemos en el poder de manifestación de lo que llega a nuestros oídos después de decantar —de manera depurada— la materia oscura para destilar la luz de la verdad profunda. La fe es, como se suele afirmar, la sustancia del deseo cumplido.

			Cada capítulo de este libro tiene autonomía, así que siéntete con la libertad de leerlos y estudiarlos en el orden en que desees. Y la recomendación final es que en cuanto tengas la oportunidad, uses también el recurso de escuchar la versión que yo mismo he grabado de este libro, y que incluso lo hagas mientras te quedas dormido o dormida, porque la escucha en trance semihipnótico, cuando nuestra mente analítica cesa, permite que nuevas ideas puedan llegar con menos resistencia a nuestro inconsciente, sin verse frenadas por el cuestionamiento y el sesgo de nuestra mente racional analítica.

			Lee y escribe como te propongo, porque la escritura libre o automática es terapéutica y depuradora, y también escúchame en la versión audiolibro. Esta «trilogía» —que abarca leer con tus ojos, leer con tus oídos que saben escuchar, escuchar tus juicios mientras vas avanzando en la lectura y en la escucha, y con el remate de la escritura automática, las meditaciones y las visualizaciones que te proponemos— es un proceso de transformación y con seguridad un dispositivo para no dejarte en el mismo lugar en el que te encuentras en el momento de tomarlo entre tus manos y leerlo. 

			Hay una frase que siempre regresa a mi mente como recordatorio de lo que somos. ¿Y qué somos? El resultado de nuestras conversaciones. Conversaciones que pueden ser de vanguardia y te inspiran a crecer, o conversaciones de retaguardia que son un viaje al pasado y te anclan a lo familiar y limitante. Es nuestro deber y derecho diseñar y entablar conversaciones de vanguardia que nos recuerden que aun lo bueno es el peor enemigo de lo mejor. Con curiosidad y sin tensiones, con gozo en el corazón y sin rígidos condicionantes nos embarcamos juntos en este poderoso camino que es arte con algo —o mucho, debo decir— de ciencia. Sin embargo, sus principios son exactos, y su aplicación, tan personal como historias individuales habitan sobre la faz de la tierra.

			Ábrete a escuchar y a cuestionar aquello que escuchas, sin tensión ni críticas lacerantes y entendiéndote en ese universo donde solo el amor marca la diferencia y genera la maestría.

			Al terminar este libro, tu escucha te permitirá evaluar si eres un observador pasivo de la realidad de tu vida y usas palabras que crean estigmas, condenas y sentencias limitantes, o si estás en el camino de escuchar tus voces y alimentar aquellas que usan las palabras para sanar y calmar, hacer el bien y la paz.

			Quiero desarrollar de una forma simple algo que aprendí de la ciencia. Tu diálogo interior está creando a cada instante salud o enfermedad, paz o violencia, gozo o desesperanza, está siempre vibrando en amor o en ausencia de amor. Y todo esto pasa por el hermoso arcoíris de quién eres como ser anfibio y mutante en cada instante de tu peregrinaje. Somos anfibios porque nuestro cerebro se mueve entre el dato y el relato, los hechos y sus muy personales interpretaciones; y somos mutantes por diversas razones ya corroboradas. Aquí te explicaré más sobre esta línea de pensamiento que me llega a la pantalla de mi mente mientras escribo, investigo y canalizo información frente a la playa de Miami Beach, en una hermosa tarde de domingo.

			Los seres humanos podemos considerarnos anfibios en el sentido de que nos movemos constantemente entre dos mundos: el de la imaginación y el de la razón. Por un lado, tenemos la capacidad de imaginar, fantasear, intuir y pensar de forma creativa y divergente. La imaginación nos permite trascender la realidad inmediata y explorar nuevas posibilidades, lo cual es indispensable para la innovación y el progreso.

			Sin embargo, al mismo tiempo, los humanos poseemos la facultad de razonar, analizar ideas de forma crítica y extraer conclusiones lógicas a partir de premisas. La razón nos aporta rigor y metodología. Gracias a ella podemos construir modelos coherentes de la realidad, establecer causas y efectos, tomar decisiones sensatas y distinguir entre fantasías y hechos comprobables.

			La tensión entre imaginación y razón a menudo se manifiesta en los dilemas entre el pensamiento artístico y el científico. Pero en realidad ambas son dos alas complementarias del intelecto humano. Las grandes creaciones e inventos se nutren tanto de la creatividad como del rigor. Un equilibrio entre estas dos facultades define al Homo sapiens.

			Por otro lado, los humanos también somos mutantes en el sentido de que estamos en un cambio constante. A diferencia de otros animales, los humanos tenemos una plasticidad y versatilidad únicas. Tanto física como intelectual y emocionalmente, los individuos y las sociedades humanas estamos en un proceso incesante de transformación y adaptación a nuevos entornos.

			En el nivel microscópico, las células de nuestro cuerpo se regeneran y se reemplazan continuamente. En el nivel macro, nuestros hábitos, ideas, identidad y relaciones se reconfiguran con el tiempo. Las innovaciones tecnológicas y los descubrimientos científicos nos obligan a adaptarnos cognitivamente. Nuestras emociones y estados anímicos fluctúan día a día. Incluso los recuerdos y las percepciones se reconstruyen a cada instante. No hay un «yo» fijo e inmutable.

			Esta mutabilidad radical nos permite sobrevivir y prosperar en entornos siempre cambiantes. Pero al mismo tiempo nos coloca frente a la dificultad existencial de darles coherencia y propósito a nuestras vidas. Entre la imaginación y la razón, en un estado de cambio perpetuo, la condición humana se revela fascinante en su complejidad. Así, a lo largo de nuestra historia continuamos explorando las posibilidades de nuestra naturaleza anfibia y mutante.

			El escuchar, tal como lo planteamos aquí, no solo se hace con la mente racional, sino con el corazón y todo lo que somos: seres ina­gotables y legendarios.

			La razón ha sido ensalzada históricamente como la facultad que nos hace humanos y nos permite alcanzar el progreso. El pensamiento racional y analítico aparentemente nos libera de la ignorancia y nos acerca a la verdad mediante la ciencia y la tecnología. Sin embargo, detrás de sus indudables aportes, la razón tiene limitaciones que generan una cierta «miopía».

			Una de las principales miopías de la razón es el reduccionismo. La ciencia moderna descompone los fenómenos en partes para estudiarlas por separado, pero a veces pierde de vista el todo. Así, el ser humano puede ser reducido por la biología a un mero vehículo de genes egoístas, ignorando otros aspectos esenciales como la conciencia, los valores o el sentido.

			Otra miopía es el sesgo de confirmación. La razón busca evidencias que confirmen sus hipótesis predilectas, pero ignora aquella que las refuta. Esto lleva a encerrarse en paradigmas limitados y que se resisten al cambio. Por ejemplo, la historia está plagada de teorías científicas que eran defendidas apasionadamente hasta que nuevos descubrimientos obligaron a reemplazarlas.

			Asimismo, la razón tiene dificultades para comprender fenómenos como las emociones, la espiritualidad o el arte, los cuales pertenecen a otras dimensiones de la experiencia humana. Al desconocerlos, la razón se empobrece. Intentar reducir el amor a meras descargas de dopamina sería un ejemplo de esta incapacidad.

			Para superar su natural miopía, la razón requiere de la integración con otras facultades humanas como la intuición, la imaginación y la empatía. El pensamiento crítico y la lógica son pilares del conocimiento, pero deben equilibrarse con la sabiduría, la creatividad y la comprensión del corazón. Una razón más holística e integradora es el antídoto contra su propia limitación.

			La magnífica capacidad de la razón debe ser celebrada, pero también comprendida en toda su complejidad y falibilidad. El camino del verdadero progreso pasa por reconocer sus puntos ciegos y trascenderlos en un diálogo fecundo con lo mejor de nuestro espíritu.

			No podría terminar este texto sin usar la razón y la imaginación hechas poesía y canción: un poema de mi propia inspiración o, más exactamente, de esa conexión con el campo de todas las probabilidades y la potencialidad pura; la inteligencia divina dicta su oda cristalina y diáfana para cerrar este diálogo íntimo contigo:

			Dios es amor, hágase el milagro

			Bienvenidas las musas de la sabiduría en versos…

			 

			Escuchar, escuchar:

			a puertas abiertas,

			ideas sueltas,

			lanzadas al mar,

			al mar de la consciencia,

			bañado de polvo estelar.

			 

			Hechos que se mueven

			entre memorias y azar.

			Recuerdos y proyecciones,

			en una hechizada sala virtual.

			Luz entre escurridizas sombras,

			ilusiones y alucinaciones.

			Mezcla entre verdad y mentiras,

			voces que destilan jerigonzas…

			Trabalenguas que la razón no descifra…

			y solo el corazón perfila.

			Oídos que caen al abismo,

			de escuchar lo que ya saben,

			desdeñar lo diferente,

			eso que nos aleja de la gente…

			diferentes en pensar,

			distintos sin ser distantes,

			bajo el mismo cielo y mar.

			 

			Escucha sin que te deslumbre…

			el elogio más sublime.

			Escucha con paz serena

			la crítica más grosera

			que a otros provoca derrumbe.

			Eres mucho más que ideas, palabras y sensaciones,

			eres quien las engendra, recibe y quien las recrea,

			eres quien alimenta, desarrolla y manipula…

			un mundo entre conjeturas

			que luego se disfrazan de verdades.

			Abre bien, mi gran criatura, tus ojos a la verdad,

			oídos que más que en miel

			se limpian con la bondad.

			 

			Sé fiel a tus fértiles preguntas,

			comparte tus opiniones

			siempre sintiendo razones,

			para cuestionar lo que sabes,

			entendiendo que esta vida…

			es un laberinto entre verdades.

			 

			Que tu boca represente

			la humildad del corazón.

			Que tu lengua sea consciente

			de su poder en acción.

			Escucha en tu propio silencio

			la gran sabia intuición

			de saber que solo somos

			un espejo, un gran reflejo,

			un pedazo de universo

			perfecto en imperfección.

			ISMAEL CALA

			[image: ]

			 

			Descubre, con tu curiosidad, a dónde 
te lleva este código QR: 

			[image: ]
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